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Estamos ayudando a 405 niños que viven en la miseria, 
en casas de techo de plástico, paredes de cartón y piso de tierra.

Carecen de los servicios más elementales 
y sufren para poder alimentar a la familia.

¿QUIERES AYUDARLES?

Por sólo 34,00 € al mes tú puedes hacer que su vida cambie.

¡LLÁMANOS!

943. 45 95 75 



Q
ue la situación de África no mejora no es una noticia que nos
sorprenda. El continente africano lleva sufriendo décadas, en
la mayoría de los países, una situación crítica y alarmante en

la que una gran parte de la población está sufriendo las conse-
cuencias de graves irregularidades políticas y sociales, provocadas,
en la mayoría de los casos, por la corrupción que se vive en las estruc-
turas gubernamentales. También, por qué no decirlo, el olvido de los
grandes organismos internacionales que nos intentan vender sus
«proyectos» con publicidades y campañas en la que, según vemos,
parece que es más importante la presencia de cierto actor o depor-
tista que la situación real en que viven estos pueblos.

Cáritas Internacional ha emitido una nota en la que nos presenta el
panorama de la crisis alimentaria que está padeciendo África occi-
dental, en la que 12.000.000 de personas sufrirán una grave
carestía si urgentemente  no se adoptan medidas para superarlo.

La agencia católica observa que en las áreas más afectadas, o sea,
en los países de Níger, Mauritania, Mali, Burkina Faso y el Chad la
población solamente tiene acceso a una comida al día y por este
motivo, una gran parte de los habitantes de estos países, están aban-
donando las zonas rurales para trasladarse a centros urbanos con
la esperanza de encontrar más recursos. 

Nos podemos preguntar: ¿A qué se debe esta gran crisis alimenta-
ria que está padeciendo África occidental? Son muchos los factores
que han determinado esta grave situación pero podemos recordar,
entre otras cosas, que el año pasado esta población sufrió una gran
sequía que destruyó gran parte de las tierras de cosecha dejándo-
los insostenibles. A esto hay que añadir una gran plaga de insectos
que invadió la región. 

Como decimos, han sido varios los factores que han provocado esta
crisis, pero hay que recordar también, que en varios países, cientos
miles de familias han tenido que abandonar sus hogares por los con-
flictos armados entre los ejércitos y los grupos rebeldes. Estos
desplazamientos masivos han provocado que en los campos habi-
litados por los organismos solidarios no se de abasto para acoger a
tantas familias.

Benedicto XVI ha hecho un llamamiento a los organismos interna-
cionales exhortándoles «para que hagan frente seriamente a la
pobreza extrema de estas poblaciones, cuyas condiciones de vida
se están deteriorando».

Apoyemos, queridos lectores, con nuestra oración y aportación eco-
nómica a los proyectos destinados a estos pueblos.■
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En estas palabras se condensa el
enunciado de la intención
misionera particular de los

meses de agosto y septiembre. (Esta
vez no comento la intención general,
de mayor carga social). La primera
dice así: «Para que los jóvenes, lla-
mados al seguimiento de Cristo,
proclamen y den testimonio del
evangelio hasta los confines de la tie-
rra». La segunda se expresa en estos
términos: «Para que aumente en las
comunidades cristianas la disponi-
bilidad al envío de misioneros,
sacerdotes y laicos, y de recursos
concretos a las iglesias más pobres». 

Con estas dos intenciones el Papa
pide a los cristianos que oremos por
las vocaciones de los jóvenes para

el anuncio del evangelio y la tarea
misionera de la Iglesia universal. La
evangelización de nuestro mundo
actual y el anuncio misionero de
Jesucristo necesita la fuerza, la ilu-
sión y la creatividad de los jóvenes.
Por eso el Papa pide su disponibili-
dad y su participación activa. 

Hay muchos modos de ejercerla: en
el campo (las comunidades rurales)
y en la ciudad (las organizaciones
sociales y misioneras); entre los
niños (catequesis), los jóvenes (for-
mación cristiana) y los ancianos
(acompañamiento y animación de
vida); entre familias y matrimonios
con problemas religiosos y dificul-
tades económicas; entre los pobres
y los más abandonados (los barrios

marginales); y en fin, en aquellos
sectores de nuestra sociedad más
materializada y carente de valores
espirituales.

La Iglesia tiene organizaciones en
todos estos ámbitos, que abarcan
no sólo la celebración gozosa de la
fe cristiana (requisito esencial para
la evangelización), sino una serie de
iniciativas socio-culturales, en las
que es fácil participar y aportar a
cada una los talentos que cada
uno ha recibido. Pero el progreso
del mundo moderno nos permite
una forma nueva de participar en el
anuncio del evangelio, para la que
los jóvenes están especialmente
preparados: es el ámbito digital y de
las redes sociales.

Fr. Ciro García ocd

Jóvenes, evangelización y 
disponibilidad misionera
Jóvenes, evangelización y 
disponibilidad misionera
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Concretamente, el Papa invita a
los jóvenes a ser misioneros del
mundo digital (20  mayo 2009). «Si
os alimentáis de Cristo, queridos
jóvenes, y vivís inmersos en Él como
el apóstol Pablo, no podréis por
menos que hablar de Él, y haréis lo
posible para que vuestros amigos y
coetáneos lo conozcan y lo amen. Si
Jesús se ha convertido en vuestra
esperanza, comunicadlo con vues-
tro gozo y vuestro compromiso
espiritual, apostólico y social» (Men-
saje para la Jornada Mundial de la
Juventud 2009).

Esta invitación de Benedicto XVI a
los jóvenes hay que enmarcarla en
la reciente proclamación del Año de
la Fe y en la Nueva Evangelización.
Ésta responde a la necesidad de
ofrecer una respuesta particular al
momento de crisis de la vida cris-
tiana, que se está comprobando en
muchos países, sobre todo de anti-
gua tradición cristiana.

Pero la Iglesia universal, sin confines
y sin fronteras, se siente responsa-
ble del anuncio del evangelio a

todos los pueblos. De ahí la necesi-
dad de impulsar la disponibilidad
misionera en la comunidad cris-
tiana, particularmente entre los
jóvenes. Es la invitación de la
segunda intención misionera del
mes de septiembre.

También ésta se realiza de muchas
formas. Sin duda alguna que la pri-
mera es el compromiso misionero
de sacerdotes, laicos y religiosos en
el anuncio ad gentes, pues son tan-
tos los pueblos que no conocen a
Jesucristo y su evangelio de amor,
fermento de libertad y de progreso,
de fraternidad, de unidad y de paz.
Esto es válido sobre todo para los
jóvenes que siguen a Cristo y tam-
bién para los voluntarios que
quieren prestar un servicio a los
pueblos más necesitados, enla-
zando así con la intención misionera
del mes anterior.

Y es que los países de misión son
ordinariamente los más pobres y
necesitados de recursos materiales
para su pleno desarrollo. De ahí que
la intención misionera de este mes

insista en la necesidad de allegar
recursos concretos a las iglesias
más pobres, como expresión de
«la comunión entre las Iglesias, con
el intercambio de dones, en la soli-
citud mutua y en la común
proyección misionera», de manera
que «sostengan a los misioneros, las
misioneras y las comunidades cris-
tianas comprometidas en primera
línea […], especialmente en la fase
de crisis que está atravesando la
humanidad, para colocar a las Igle-
sias locales en condición de
iluminar a las gentes con el Evan-
gelio de la caridad» (Mensaje para la
Jornada Mundial de las Misiones
2009).

Jóvenes, evangelización y disponi-
bilidad misionera son una constante
de Benedicto XVI en sus discursos
a los jóvenes en las tres últimas Jor-
nadas Mundiales de la Juventud
(Colonia-Sidney-Madrid). Ahora nos
invita a orar y a solidarizarnos con
estas intenciones misioneras, de
las que nuestra revista se hace
portavoz.■
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Ecclesia 
in Oceania

C
ontinuamos la lectura de la
Exhortación Apostólica Eccle-
sia in Oceania (E in O), que en

su segundo capítulo nos invita a
«caminar por la senda de Jesucristo»
y eso significa reconocer a la Iglesia
como un misterio de comunión lo
que involucra retos importantes de lo
que se entienda por communio y, a la
vez, la inculturación de la fe en y con
los pueblos de Oceanía.
El documento señala que «los Padres
del Sínodo declararon que la Iglesia es
esencialmente misterio de comu-
nión, pueblo hecho uno en la unidad
del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo» (E in O 10), la cual es com-
pletada e ilustrada en la concepción
de la Iglesia como Pueblo de Dios y
comunidad de los discípulos (Ib.).
Esta communio entre las Iglesias
particulares se basa en la unidad de
la fe, del Bautismo y de la Eucaristía,
pero también en la unidad del epis-
copado (E in O 11),  

Respecto a la comunión, el reto para la Iglesia en Oceanía es lograr  una
mayor realización de sus implicaciones prácticas. Teniendo en cuenta
que los pueblos de Oceanía poseen instintivamente un fuerte sentido
de la comunidad, a ello deben unir la fe, si se pretende superar el con-
flicto y el odio con la reconciliación y el amor (Cf. E in O 12). «Allí donde
el individualismo amenaza con erosionar el edificio de la sociedad
humana, la Iglesia se ofrece como sacramento que sana, como hogar
de communio que da respuestas a las necesidades más profundas del
corazón» (Ib.).

La  comunión de la Iglesia tiene su correlato en el anuncio del Evange-
lio que en el caso de  la Iglesia en Oceanía fue recibido por generaciones
anteriores de cristianos y de misioneros que llegaron de allende el océ-
ano cuyos sacrificios han producido, gracias a Dios, mucho fruto (Cf. E
in O 13).

Tanto ayer como hoy, el llamado misionero se dirige a todo miembro de
la Iglesia. «Toda la Iglesia es misionera, «porque la actividad misionera
[…] es parte integrante de su vocación» Lo que Jesús ofrece a sus segui-
dores ha de compartirse con todos los pueblos de Oceanía» (Ib.).
Hoy la misión de la Iglesia en Oceanía -continúa la exhortación- presenta
algunos retos importantes tales como poner todo el esfuerzo para que
tengan participación activa y plena en el redil de la Iglesia  los cristia-
nos, no solo de nombre o los que se han alejado; que los jóvenes acojan
en sus corazones el don de Jesucristo en la Iglesia; presentar a Cristo
ante el mundo de manera que dé esperanza a los muchos que sufren
la miseria, la injusticia o la pobreza (Cf. E in O 14). «Este misterio de gra-
cias, el mysterium pietatis, es el corazón mismo de la Iglesia y de su

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz
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Los Obispos de Perú han pedido que se ponga en marcha una «cadena de ora-
ción para el Diálogo y la Paz». Unos días antes de la Fiesta de la Independencia
Nacional del Perú, que se celebra el 28 de julio, la Conferencia Episcopal Peruana
(CEP) ha publicado una declaración pidiendo que participen en esta cadena de ora-
ción «la sociedad civil, todos los hombres y mujeres de buena voluntad, todos
aquellos que aman la justicia y la paz, todas las instituciones y centros religiosos
en el país».
«Cercanos al Día de la Independencia, la celebración de la unidad entre todos los peruanos, la Iglesia, consciente de
la situación que existe en algunas regiones del país, especialmente en Cajamarca, y con el deseo de contribuir efi-
cazmente a la solución de los conflictos existentes entre los pueblos, cree que ha llegado el momento de unirse en
oración para pedir ayuda al Dios de la paz. La zona de Cajamarca está viviendo una situación muy difícil desde hace
meses, que ya ha causado 5 muertos y numerosos heridos en los enfrentamientos violentos que ven contraponerse
a los partidarios del proyecto Conga (un mega proyecto para la extracción de oro) y la población local, preocupada
de que el proyecto dañe seriamente las cuencas de agua circundantes. 

AMERICA/PERU  - 
«Vivir la unidad del país en la oración»: 
llamamiento de los Obispos ante los problemas sociales

las que prestan su servicio (Cf. E in
O 17),  

Nos unimos, finalmente, a la oración
del Santo Padre Juan Pablo II  para
que todos los pueblos de Oceanía
descubran el amor de Cristo,
Camino, Verdad y Vida, para que
experimenten y edifiquen juntos
esa civilización del amor y de la paz
que el mundo del Pacífico siempre
ha deseado (Cf. Ib.), bajo la luz de
ese formidable símbolo en la
bóveda celeste nocturna, que es  la
Cruz del Sur y que sigue siendo una
luminosa señal de la gracia y de las
bendiciones de un Dios que a todos
abraza (Cf. E in O 13).■

misión» (Ib.); y finalmente, mostrar a Jesucristo a quienes experimentan
una debilitación de la fe debida a las presiones de la secularización y del
consumismo.
En  vistas a una vida auténticamente cristiana en Oceanía es que el docu-
mento postsinodal trata de la inculturación, la cual es definida como «la
forma gradual mediante la cual el Evangelio se encarna en las diferentes
culturas» (E in O 16). «La inculturación nace del respeto tanto al Evange-
lio como a la cultura en la que aquél se ve anunciado y acogido» (Ib).
La inculturación auténtica de la fe cristiana se basa en el misterio de la
Encarnación y posee un doble aspecto: por un lado, toda cultura propone
valores y formas positivas que pueden enriquecer la manera de anunciar,
concebir y vivir el Evangelio; por otro, el Evangelio desafía a las culturas
y exige que algunos valores y formas cambien (Cf. Ib.).
En tiempos recientes, la Iglesia ha alentado calurosamente la inculturación
de la fe, por este motivo se espera que los están llamados al servicio de
una evangelización inculturada, es decir, los futuros sacerdotes, diáconos
y catequistas tengan plena familiaridad con la cultura de las personas a



África no puede exhibir políticas
femeninas de renombre, como Indira
Gandhi, Golda Meir, o Margareth
Tacher. Podemos afirmar, sin
embargo, que ha comenzado el baile
femenino  en el escenario político del
continente negro.

Hace pocos años hubiera sido qui-
mérico imaginar a una mujer al
frente de una república africana.
Curiosamente la parte subsahariana
se ha adelantado a las naciones
musulmanas en el norte del Sahara.

África, en ambas partes del desierto,
ha discriminado y discrimina, a su
población femenina. La mujer en
África –en expresión del difunto
Gadafi– «es como un armario más en
el ajuar de la casa». Apenas goza de
derechos, pero el 70% de la produc-
ción es obra de su trabajo.

Precisamente por esta situación de
injusticia resalta el hecho de que dos

repúblicas subsaharianas, Liberia y Malawi, hayan elegido a una mujer para
Presidir sus gobiernos.

Ellen Johnson-Sirleaf

La Sociedad USA de Colonización eligió un territorio en la costa oeste de África
para enviar esclavos afroamericanos liberados. Estos esclavos, que aumen-
taban en número y se iban organizando a su manera, tomaron aquel territorio
como su «tierra prometida,» llamándola «tierra libre», Liberia.

Ubicada junto a Sierra Leona y Costa de Marfil, Liberia ganó su independencia
en julio del 1822. Se trata de una pequeña república de 111.300 km2 y una
población que no llega a los 3.500.000 de habitantes. Sufrió un golpe de estado
en 1980 y dos guerras civiles entre los años 1989-1999.

El presidente, anterior a Ellen Johnson, fue Charles Taylor que intervino en
la sangrienta guerra de Sierra Leona. El Tribunal Penal de la Haya ordenó su
búsqueda y detención por crímenes de guerra. En mayo de este mismo año
fue condenado a 50 años de prisión.

Ellen nació en Monrovia en octubre del 1938. En las elecciones presidenciales
del 2005 ganó por voto popular la presidencia de la república, y tomó pose-
sión de su cargo en enero del 2006.

Hizo sus estudios de economía y cuentas en Monrovia, y después de casarse
con James, prosiguió sus estudios en las universidades de Colorado y Har-

NOS ESCRIBEN
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Fr. Eliya Kwapata ocd

Extraño escenario
Africano

Las mujeres 
en política
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vard, ganando un Máster en Administración Pública. Fue ministra de
Hacienda bajo el gobierno del presidente Tolbert hasta que renunció por un
desacuerdo con él sobre «gastos».

Sus 7 años de Presidenta han sido una bendición para la población de Libe-
ria. Sus primeros esfuerzos se centraron en restaurar los servicios básicos:
abastecimiento de agua y electricidad. Formó también una Comisión por la
Verdad y Reconciliación para restañar las heridas de la guerra civil. Trabajó
fuerte para conseguir la cancelación de la deuda externa de Liberia, que era
de $ 3.500 millones.

Fue también ella quien pidió al gobierno de Nigeria que extraditara al cri-
minal de guerra Charles Taylor, su predecesor en la presidencia. Busca con
ilusión el autoabastecimiento alimentario para toda la población de Liberia.
En octubre del 2011 tres mujeres compartieron el premio Nobel de la Paz:
la yemení Tawakel Karman, Ellen Johnson y su compatriota Leymah Gbowee.

Joyce Banda

El 7 de abril del 2012, tras la muerte súbita de Bingu wa Mutharika, se con-
virtió en presidenta de Malawi. En la toma de posesión hizo un llamamiento
a la nación para «mantener la paz y avanzar hacia el futuro con esperanza
y espíritu de unidad».

La señora Joyce asumía la presidencia por su condición de «vicepresidenta»,
desde hacía cuatro años. La Constitución de Malawi estipula que la persona
elegida por votación popular para la vicepresidencia, sea quien tome las rien-
das de la nación en caso de muerte del Presidente en funciones.

Las circunstancias que han hecho posible la llegada al poder de Joyce, una
bendición para los habitantes de la república, han sido rocambolescas: Bingu,
el líder de 78 años, ganó las elecciones juntamente con Joyce en 2006. Ambos
salieron elegidos el primero para presidente y ella para vicepresidenta. Hace

dos años Bingu cambió de parecer y
comenzó a maniobrar para que Peter,
su hermano más joven, le sucediera
en la presidencia. Joyce Banda se
opuso públicamente a tales preten-
siones. 

Fue la declaración de guerra entre
presidente y su vice. Bingu la expulsó
del DPP, partido en el poder, para
impedir que fuera candidata en las
elecciones del 2014. Siguió, sin
embargo, como vicepresidenta
desde la oposición, pues nadie podía
despojarla de la vicepresidencia al
haber sido elegida por voto popular.

Muthárika trató de desacreditarla
con acoso de infamias y destrucción
política. Joyce sufría la posibilidad de
ser eliminada en cualquier mo -
mento… cuando el 6 de abril el viejo
Bingu sufrió un mareo-muerte
durante una audiencia pública.

Malawi celebró los cambios, con
miedo en un principio, y con enorme
alegría cuando tras dos días de incer-
tidumbre Joyce Banda tomó el
juramente como Presidenta. Ha sido
una experiencia de liberación.

El primer paso de la nueva presidenta
ha sido la de re-iniciar las relaciones
con Inglaterra y con Mozambique,
rotas recientemente por Bingu, el
Reino Unido ayuda sustancialmente
para el presupuesto anual mientras
que Mozambique es la única aper-
tura de Malawi a un puerto de mar.

Joyce Banda, feminista muy activa y
con mucha experiencia política en su
reciente pasado, accede a la presi-
dencia de Malawi hasta mayo del
2014. Su presencia es ya una expe-
riencia liberadora. Tras un largo año
de brutalidad policial y falta de com-
bustible en toda la nación… la vida
sonríe en las calles de Lilongwe. ■
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Fr. Félix Mallya ocd

E
l domingo, 3 de junio del 2012,
quince católicos murieron
(hubo muchos más heridos)

durante la celebración de la Euca-
ristía en Yelwa, norte de Nigeria.

El 17 de junio la muerte y el dolor visi-
taron de nuevo –no será la última
vez– en el estado de Borno, en el
norte de la misma nación. Ocurrió
también el domingo por la mañana,
cuando los católicos llenaban la igle-
sia en la localidad de Biu, tres
encapuchados empezaron a disparar
a la gente en los alrededores y entra-
ron en la iglesia para continuar
dentro la masacre humana.

Tres horas más tarde, esa misma
mañana, un suicida murió al hacer
estallar su carga explosiva en el
interior de otra iglesia católica en la
ciudad de Jos.

Tanto el imperio romano como el
comunismo, en su largo periodo
expansionista, se mancharon de san-
gre cristiana. También las jóvenes

cristiandades de Japón y Corea tie-
nen una larga lista de mártires. En
tiempos más recientes, Hitler y sus
admiradores mataron a millones de
judíos ¡y un buen número de cristia-
nos! La comunidad de los seguidores
de Cristo ha experimentado desde
siempre marginación y muerte.

¿Se convertirá Nigeria en un campo
de batallas religiosas? Mucha sangre
humana (en especial cristiana) se
está vertiendo en esta nación, la más
poblada de África.

Aglomeración humana

Nigeria, una república federal en el
mapa africano, es en realidad un
rompecabezas en el que no encajan
las piezas del juego. Se trata de cua-
tro nacionalidades, forzadas a
convivir bajo un gobierno federal. Son
tres tribus muy fuertes: Igbo, Hausa
y Yoruba cada cual con su lengua y
costumbres propias, obligadas a
compartir la vida. Lagos, con una

población de 20 millones, es un
grupo mixto muy especial.

Para complicar más las incompatibi-
lidades de los 180 millones de sus
habitantes se dividen netamente
por sus preferencias religiosas: Los
Hausa del norte son mahometanos,
los Igbos y los Yoruba en la parte
oriental y sur, respectivamente, son
cristianos.

Nigeria es la única nación que no
tiene una lengua propia. Cada tribu
habla su lengua –y como nación tra-
tan de entenderse en un inglés
chapurreado, que apenas se parece
al inglés de Inglaterra-. Goza de gran-
des perspectivas de futuro, su
crecimiento económico pasa del 8%.

Han copiado los modos de Gobierno
USA. Se independizó el año 1960
como federación de tres gobiernos
regionales, cada región mantiene
una fuerte autonomía. El gobierno
federal, antes en Lagos, reside ahora
en Abuja.

Ataques a la comunidad 
católica de Nigeria

Grupo terrorista
«Boko Haram»



Los 50 años, desde su independen-
cia, han sido una historia de golpes
de estado, una sucesión en cadena
de gobiernos militares y civiles. Tam-
bién sufrieron  una cruenta guerra
civil desde 1967 al 70, en la que
murieron más de 30.000 Igbos.

Los Hausa del Norte han intentado,
una y mil veces, implantar y forzar la
Sharia a nivel nacional, mientras los
Igbos y los Yoruba, en respuesta, se
han fanatizado un poco en su fe cris-
tiana.

Han sido muchos miles, tanto de cris-
tianos como de mahometanos, los
que han perdido la vida en disturbios
y batallas callejeras. Los gobiernos de
turno ofrecen todo tipo de razones
para justificar el por qué de tantas
muertes: odios entre poblaciones
limítrofes, distribución de  tierras,
competencia entre negociantes. La
verdad es que el odio entre los dos
grandes grupos religiosos, en buena
medida, es la razón de tanta sangre.

La ley del talión: ojo por ojo y diente
por diente, ha sido hasta hace pocos
años la ley de vida en Nigeria. Si eran
100 los cristianos masacrados en el
norte, 100 mahometanos encontra-
rían la muerte en el sur de la nación.

En 1999, tras 16 largos años de
terror y corrupción bajo los militares
Babangida y Abacha, llegó a la pre-
sidencia Olesegun Obasanjo. Sus 8
años de presidencia marcaron un
cambio importante para  Nigeria: dis-
minuyeron notablemente las
muertes callejeras y frenó en alguna
medida la enorme corrupción en las
instituciones estatales.

Boko Haram: Se reanudan los dis-
turbios y las muertes

Las fiestas de Navidad, que se cele-
bran con júbilo en todas las familias
cristianas de la nación, se convirtie-
ron en 2011 en dolor y luto. Cuando
las comunidades cristianas celebra-
ban la alegre liturgia navideña en sus
iglesias, un grupo de terroristas
irrumpió en ellas sembrando el
pánico y la muerte.

El ataque se había preparado al
detalle. Fueron cinco las ciudades en
las que las comunidades cristianas
se vieron sorprendidas. Nunca se
sabrá el número exacto de muertos
y heridos en Madalla, Jos, Kano,
Damaturu y Gadaka.

Era el aniversario de la masacre en
Jos, en la Navidad del 2010. Aquel 24

de diciembre las comunidades de
cinco iglesias de la ciudad fueron
atacadas durante la Misa de Gallo. Se
habló de varios centenares de muer-
tos.

Goodluck Jonathan, presidente de
Nigeria, condenó enérgicamente los
atentados y prometió una seria
investigación: «Ha sido un acto ruin
que deben censurar todos los nige-
rianos que buscan la paz». Prometió
la captura de los terroristas.

Un nuevo grupo terrorista de musul-
manes fanáticos, llamado Boko
Haram, ha reclamado la autoría de
todas estas muertes. Cierto que las
comunidades cristianas son el blanco
primordial de sus ataques, pero ata-
can también puestos de policía y
lugares asociados con la «influencia
occidental,» incluso han atacado a
comunidades musulmanas por ser
excesivamente tolerantes con los
cristianos.

De momento la población cristiana
ha mantenido la calma y no ha
entrado en el juego del revanchismo.
Las autoridades Católicas abogan
por el perdón y la convivencia, pero
son conscientes de que en cualquier
momento revivirá la ley del ojo por
ojo.■
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¿Cuál es pues la razón del des-
encadenarse en las autoridades
locales tal oleada de violencia
contra un pequeño grupo de
creyentes que quieren celebrar la
eucaristía? Esta razón parece bien
misteriosa...

Es verdad que todo esto parece
inexplicable. No se llegan a com-
prender las motivaciones profundas
de las autoridades, ni el espíritu
que ha guiado su acción. Sin

embargo, se pueden avanzar ciertas
razones. En Vietnam existen distri-
tos llamados «distritos heroicos»
[considerados como lugares de la
«resistencia comunista»]. Para pre-
servar este estatuto de «heroísmo»,
deben someterse a tres o cuatro cri-
terios. Uno de los criterios es la
ausencia de religión y de manifes-
taciones religiosas en el territorio del
distrito. Precisamente, el distrito de
Con Cuông, situado al noroeste de
la provincia de Nghê An, forma

parte de esta categoría de distritos
que tienen la obligación de perpe-
tuar y preservar tal tradición de
heroísmo. Se puede pensar que
esta es una de las razones de la bru-
talidad de comportamiento de las
autoridades de este asunto. También
se puede hablar de una motivación
de orden político, que sería plausi-
ble en el Vietnam de hoy.

Dese hace largo tiempo, los cristia-
nos están presentes en este distrito

Entrevistamos a:

Mons. Nguyên Thai Hop, obispo de la

diócesis de Vinh (Vietnam) y presidente de la Comisión de Justicia
y Paz de la Conferencia Episcopal de Vietnam.
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de Con Cuông. A partir de 1970,
vinieron sacerdotes a la región para
celebrar la misa y ayudar a las
minorías. Un sacerdote se desplaza
regularmente al lugar, el domingo,
para celebrar la misa. Se han
enviado ya cuatro peticiones a las
autoridades para pedir que se cree
en el lugar una «cristiandad»(Giao
Diêm) que no existía y una parro-
quia anexa (Giao Ho). Ya hemos
enviado una petición escrita solici-
tando la creación de una parroquia
anexa, una petición también sin
respuesta.

No comprendemos por qué las
autoridades han intervenido con
un comportamiento tan brutal con-
tra la comunidad católica de Con
Cuông. El año pasado, una mina
explotó ante la capilla. Es un acto
criminal. Hemos protestado sin que
haya habido reacción de las autori-
dades civiles y policiales.

Esta vez, el 1 de julio, esta brutalidad
se ha manifestado abiertamente,
de algún modo oficialmente. ¡Esto es
inaceptable! Siempre hemos bus-
cado dialogar, hablar con las
autoridades y no comprendemos
por qué han llegado hasta a utilizar
a miembros del ejército contra con-
ciudadanos católicos. Algunos se
han preguntado por que los milita-
res, que gozan de gran poder, no se
preocupan de defender la soberanía
vietnamita en los archipiélagos de
Hang Sa y de Truong Sa, en lugar de
utilizar las armas contra sus com-
patriotas católicos desarmados.
Todo esto es difícil de comprender.

Queremos vivir en diálogo con las
autoridades. No tenemos intención
de utilizar el asunto de Con Cuông
para imponer nuestras reivindica-
ciones o calumniar al Partido y al
gobierno. Pero el asunto del 1 de julio
es excepcional; es intolerable para la

mayoría de los católicos. ¡Las auto-
ridades han ido demasiado lejos!
Como se dice entre nosotros, cuando
se sobrepasan ciertas fronteras, se
debe reaccionar. La paciencia es una
virtud católica, una virtud humana.
Pero como todo lo que es humano,
tiene sus límites que no se pueden
sobrepasar impunemente. Tal es el
sentimiento de los católicos de nues-
tra diócesis. Lo que prima es la
solidaridad con nuestros hermanos
y hermanas católicos en una situa-
ción difícil. No queremos solo
protestar, deseamos también expre-
sar esta solidaridad y pedir justicia
para las víctimas de esta brutalidad.

¿El asunto de Con Cuông es total-
mente aislado o existe, en su
diócesis, regiones donde hechos
del mismo tipo podrían tener
lugar?



En mi diócesis, hay tres provincias, Nghê An, Ha Tinh y Quang Binh.
Hace dos años, en Quang Binh, en la aldea de Tam Toa, hubo
hechos tan violentos como los de Cong Cuông. La violencia, yo no
sé por qué, se ha desplazado ahora a la provincia de Nghê An. Allí
han sucedido los sucesos intolerables de Con Cuông. Feliz-
mente, en las otras provincias, no hay por el momento ningún
conflicto similar. En las últimas fiestas de Navidad, un alto fun-
cionario gubernamental vino de Hanoi para transmitirnos los
deseos del gobierno de una feliz Navidad y dirigirnos sus propias
felicitaciones. Nos preguntó: «¿Cuál es la situación en la diócesis
de Vinh?». Yo le respondí que en mi diócesis había tres provincias
y que cada una tenía su particularidad. No se pueden comparar.
Cada una tiene su color, su luz, su originalidad propia. Pero si
hubiera que elegir, prefería los colores de las provincias de Ha Tinh
y de Quang Binh. Más tarde, un funcionario de Nghê An me pre-
guntó: «¿Por qué no elegir a Nghê An?». Le respondí: «En mi
diócesis, hay tres provincias. Yo prefiero dos, ¡se puede com-
prender!».

Usted preside la Comisión Justicia y Paz, creada por la Con-
ferencia Episcopal de Vietnam, hace año y medio. Es
demasiado pronto sin duda para hacer balance de su acción.
Pero ¿hay concurrencia o desacuerdo entre la doctrina social
de la Iglesia y la ideología en vigor en Vietnam hoy?

Efectivamente, hace poco tiempo que nuestra comisión ha
empezado su misión. En el espacio de año y medio, no hemos
hecho muchas cosas, a causa de nuestros límites personales, pero
también porque la situación sociopolítica no nos permitía hacer
lo que pensábamos y queríamos. Consideramos la difusión y la apli-
cación de la doctrina social de la Iglesia como una manera de
evangelizar el mundo. El papa Juan Pablo II dijo: «La doctrina social
de la Iglesia no es la tercera vía entre el capitalismo de una parte
y el marxismo de otra». El papa Benedicto XVI ha añadido que la
Iglesia no reemplaza al estado en sus funciones, sino que podía
aportar su contribución y dialogar con el gobierno en el objetivo
de servir a los hombres. Debemos evangelizar y servir a los hom-
bres de nuestro tiempo. El papa Benedicto XVI ha pedido a los
obispos vietnamitas que colaboren y dialoguen francamente con
el Estado. Pero nuestra vocación evangélica nos obliga a privile-
giar lo que es conforme a la verdad, lo que útil al servicio del país
y conforme a los derechos humanos. Por ello somos partidarios
del diálogo. Un diálogo que es muy interesante pero que está lejos
de ser simple y fácil.

ÁFRICA/MADAGASCAR  - 
La desnutrición crónica es
una crisis silenciosa: uno de
los problemas más graves
del país

Madagascar es uno de los seis paí-
ses que tienen la tasa más elevada de
desnutrición en el mundo. La mitad de
los niños en el país con menos de cin-
co años de edad sufren de desnutri-
ción crónica, y diversificar su dieta es
un elemento clave del Programa Na-
cional de Nutrición Comunitaria que se
realiza en 6.000 centros en toda la re-
gión insular de África. La malnutrición
crónica, de hecho, depende no sólo del
acceso a los alimentos, sino también
de su variedad. Los lugareños están
acostumbrados a comer arroz, pero tie-
nen que aprender a variar su dieta y la
de sus hijos en base a los productos
locales. El objetivo del programa con-
siste en demostrar cómo preparar los
alimentos y, sobre todo, cómo conser-
var los alimentos 

Los padres a menudo no se dan cuen-
ta de lo que sus hijos están sufriendo,
en comparación con los niños norma-
les son más frágiles y más vulnerables
a enfermedades como la diarrea o la
malaria. Incluso el desarrollo cognitivo
se ve limitado y no tienen buenos re-
sultados escolares. Sin embargo, la di-
versificación de las dietas infantiles en
sí misma no es la solución al proble-
ma en Madagascar. Según UNICEF, es
igualmente importante mejorar el ac-
ceso al agua limpia, la higiene y la asis-
tencia sanitaria, así como reducir los
matrimonios precoces y mejorar la nu-
trición de los adolescentes y las mu-
jeres, en particular las embarazadas y
en periodo de lactancia materna 



La última publicación de su
comisión es un informe titulado
«Consideraciones sobre la
situación general del país». Men-
ciona la evolución positiva del
país desde hace algunos años
sobre todo en el plano económico.
Pero subraya numerosos aspectos
negativos de la sociedad actual.
¿No es demasiado pesimista?

Gracias por su observación. Algunas
notas son en efecto un poco pesi-
mistas aunque yo mismo soy de
temperamento optimista. Pero hay
que ser claros. Miremos la historia
de Vietnam de estos últimos cua-
renta años. Desde 1975 hasta 1990,
la situación fue difícil, especial-
mente en los años 1980. En esta
época, hubo muchas dificultades y
sobre todo para los católicos. Luego,
en el periodo que va de 1990 a
2008-2009, la situación cambió. La
política del dôi moi (cambio) ganó
poco a poco terreno y renovó el país
en todos los campos. Esto es inne-
gable. Pero, estos últimos años,
apenas ha habido progreso. La
sociedad civil y la sociedad política
han visto también un retroceso. No
es que yo sea pesimista, sino la
situación que es mala. La situación
sociopolítica es preocupante. No
soy el único que lo piensa. Se oye el
mismo toque de campana entre los
intelectuales comunistas, en la
Asamblea nacional donde se han
pronunciado numerosas declara-
ciones importantes a este respecto.
Por esto, para este informe, nuestra

comisión quiso hacer oír la voz de
la crítica, pero una crítica cons-
tructiva, deseosa de ver al país
emprender la ruta de un verda-
dero desarrollo. El desarrollo
económico debe estar ligado al
desarrollo social y humano.

Hoy en Vietnam el combate por la
salvaguarda de la soberanía viet-
namita sobre el conjunto del
territorio y contra la voluntad
expansionista de su gran vecino
del norte es apoyada por mucha
gente incluidos los católicos.
Usted mismo se ha expresado en
esta materia varias veces. ¿Piensa
que este combate forma parte de
su misión de pastor?

El Concilio Vaticano II, en la consti-
tución pastoral sobre la Iglesia en el
mundo de su tiempo declara: «Las
alegrías y las esperanzas, las tris-
tezas y las angustias de los
hombres de este tiempo, de los
pobres y de todos los que sufren,
son también las alegrías y las espe-
ranzas, las tristezas y las angustias
de los discípulos de Cristo, y no hay
nada verdaderamente humano que
no encuentre un eco en su cora-
zón». Somos a la vez discípulos de
Cristo e hijos de un pueblo, somos
vietnamitas y cristianos. Vietnam es
el pueblo que Dios nos ha dado para
ser verdaderamente humano, para
ser en él ciudadano y cristiano. Por
eso las alegrías y las tristezas de
nuestro país son nuestras alegrías
y nuestras penas. Así, con los otros
ciudadanos, católicos, no católicos,

e incluso marxistas, queremos
manifestar nuestra preocupación
respecto ala situación muy peli-
grosa para el destino del país. En
este espíritu, el club «Paul Nguyên
Van Binh» en Saigón, ha organi-
zado foros sobre la cuestión de la
soberanía vietnamita en el Mar
oriental. El primer forum encontró
muchas dificultades pero pudo
tener lugar. Los conferenciantes no
eran solo católicos, había también
no católicos, marxistas o no mar-
xistas. Aunque tuvimos dificultades
para organizar el coloquio, fue un
servicio gubernamental el que finan-
ció la publicación de los textos de
las intervenciones. El segundo
forum debía celebrarse sobre el
tema «Justicia y paz en el Mar
oriental». Lamentablemente, no
pudo celebrarse pero pienso que se
podrán publicar los textos previstos.
Este combate es para nosotros un
deber respecto a nuestro pueblo, a
nuestros ancestros. Cumplimos
este deber con los intelectuales
del país, católicos o no, comunistas
o no. Es el deber de todos los viet-
namitas frente a las dificultades y
las amenazas que pesan sobre la
independencia de nuestro país.

En el informe de la Comisión Jus-
ticia y Paz sobre la situación
general del país, está la cuestión
de la libertad religiosa. Se men-
cionan los numerosos textos
legislativos aparecidos sobre esta
materia y se concluye –carica-
turizo un poco- que la libertad de
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humano, para ser en él ciudadano y cristiano. Por eso las alegrías y las tristezas de
nuestro país son nuestras alegrías».



religión no podrá verdaderamente
existir sino cuando no haya más
leyes sobre la materia.

Hay que reconocer que el gobierno
ha hecho mucho, tanto en favor de
la Iglesia como en favor de las reli-
giones en general. Si se hace la
comparación entre la situación de la
Iglesia en Vietnam poco después de
1975 y la que existe hoy, se puede
constatar que ha habido mucho
progreso. Vietnam ha entrado en la
Organización Mundial del Comercio,
se ha convertido en miembro de
numerosas instituciones interna-
cionales y es ya obligado a aplicar
las convenciones internacionales
sobre los derechos humanos.
Queda ahora llegar a la normaliza-
ción de la situación en lo que
concierne a la religión. Se está en
camino hoy de preparar un nuevo
decreto sobre la religión. Pero si la

situación fuera normal, no habría
necesidad de este decreto. ¡Es
necesario tratar a los católicos, los
no católicos, los budistas y todos los
demás como ciudadanos! Tenemos
ya un código civil y todo el mundo
debe ser tratado según la ley. No
digo que esto pueda hacerse todo
enseguida. Pero debemos tender
hacia este género de situación. Si lo
logramos, se podrá decir entonces
que hay una verdadera libertad reli-
giosa.

En los años 1978-79, el arzobispo
de Huê, monseñor Nguên Kim
Diên, declaró en una reunión
pública a la que había sido con-
vocado: «Hoy, los católicos son
ciudadanos de segunda clase...».
¿La situación ha cambiado hoy?

Si se habla de la situación de la
época después de 1975, no se

puede sino constatar que ha
habido cambios. Hoy, los católicos
pueden entrar en la universidad y
ejercer muchas profesiones. Pero
algunas funciones quedan todavía
reservadas a los miembros del
Partido. En la vida de todos los
días, quedan todavía muchas
cosas que cambiar. Del lado cató-
lico como del lado comunista, del
lado de la Iglesia como del lado del
gobierno, se ha hecho ya un buen
trabajo pero este trabajo debe
proseguir. Para todos los vietna-
mitas, ateos como creyentes,
budistas como protestantes, mino-
rías étnicas como los católicos, es
necesario crear una sociedad
humana y moderna. Hay pues que
continuar nuestro trabajo para que
Vietnam se convierta verdadera-
mente en un país para todos los
ciudadanos sin distinción.
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Al sur de Pekín, la región de Hebei
pasa por ser una de las más cristia-
nas de China. Yo había manifestado
el deseo de tener contacto directo
con sacerdotes y seminaristas. Mi
voluntad fue atendida con creces.
Me condujeron al seminario regional
de Hebei, que reagrupa a cuatro dió-

cesis. Se encuentra en la localidad
de Shijiazhuang. Inmensa propie-
dad hasta con viñedos, el edificio es
una antigua abadía trapense, pro-
bablemente a la que alude Pío XI en
su encíclica misional «Rerum Eccle-
siae» (1926). Alberga a 125
seminaristas con el cuerpo profe-

soral y a 34 religiosas, que siguen
aquí una formación teológica. Me
llama la atención el hecho de que los
profesores sean tan jóvenes. Escu-
cho la razón. En China se permitieron
las vocaciones a partir del año 1981.
De los años anteriores quedan algu-
nos sacerdotes ancianos con

China desbordante e inabarcable.
Segunda parte.

Fr. Dámaso Zuazua, ocd

El  seminario de Shijiazhuang en la región de Hebei
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estigmas muy evidentes de una vida
muy sufrida.

A la cena en la mesa de los profe-
sores irrumpo con mi precipitación
celtibérica:

- Este seminario, ¿pertenece a la
Iglesia oficial o a la subterránea?

Es la pregunta que no había que for-
mular, al menos de ese modo.

- Este seminario pertenece a la
región de Hebei.

Aunque diplomática y evasiva,
entendí la respuesta. Toda mi pre-
paración cultural para entender a la
Iglesia china, con los libros de Giulio
Andreotti o del cardenal Etchegaray,
está superada. Me había hecho a la
idea de que aquí subsistiría el equi-
valente de la antinomia de los
cristianos viejos y cristianos nuevos,
como en la España del s. XVI.

- Sí, este seminario -me confidencia
una religiosa- pertenece a la Iglesia
oficial. Pero los seminaristas ignoran
todo…

De su aspecto recogido en la capi-
lla parecen estatuas orantes. Los
veo también practicar deporte y
trabajo comunitario. Con un misal en
inglés participo en la concelebración
mañanera. La asamblea canta recio
y vibrante con acompañamiento de
piano. Se ora por el Papa, veo col-
gada su imagen.

Entre los jóvenes profesores algunos
han estudiado en Estados Unidos,
otros en Corea, en Filipinas; hasta
alguno en Bélgica. Yo aprehendía un
posible seguimiento de la policía.
Pero en este ambiente de la Iglesia
«oficial» no hay peligro. Constato, sin
embrago, que no se pueden abordar
ciertos temas con el clero. Esto
pasaba ya en los tiempos del Comu-
nismo europeo, cuando existieron
los «Friedenspriesters». 

Junto al seminario está el «Hebei
Faith Press». Edita un noticiario
católico para toda China y es la ofi-
cina de información católica que
publica el semanario «Jinde Chari-
ties». El joven director con un

perfecto perfil de manager es una
de las personas que más me podía
interesar en China. Por su oficio es
uno de los que mayor información
eclesial tiene en el país. Conoce al
Provincial de los Carmelitas Des-
calzos de Corea, me enseña sus
direcciones de contacto en España:
Caritas nacional, el Provincial de los
Claretianos en Madrid, «Anesvad»
de Bilbao… 

¿Osaré abordar de nuevo mi insu-
perable curiosidad? Se me da a
entender que la diferencia o separa-
ción entre las dos Iglesias hoy no es
tan acentuada, como en el pasado.
Se me añade que varía, según regio-
nes. Con estas respuestas interpreto
que la situación puede ser una adap-
tación al realismo político, como
sucedió –pienso- en los tiempos de
la «Ostpolitik» vaticana con Pablo VI
y el cardenal Casaroli, para salvar lo
salvable. Y remontándonos más en la
historia, al tiempo del «Ralliement»
de León XIII para que los católicos de
Francia aceptaran la república. Son
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tiempos y circunstancias tan delica-
das y especiales, cuyo discernimiento
exacto no es fácil; ni se puede espe-
rar una afirmación lineal. En cualquier
caso, hablar de dos Iglesias paralelas
en China no parece exacto. La carta
conciliadora del Papa Benedicto XVI
a los católicos chinos (27.5.2007)
está haciendo su camino. Se podría
hablar de dos posiciones de la Igle-
sia en camino hacia el
entendimiento, hacia la aceptación
recíproca y –me atrevo a esperar-
hacia la unión. En gran parte será
fruto de la heroica perseverancia
de los perseguidos y atemorizados. 

Por mi parte, sin más juicio ni pre-
juicio, procuraré estar abierto a la
esperanza del resurgir de la fe en
China. Manifiestamente el Espíritu
trabaja fuerte aquí. ¿Se mantendrá
la abundancia de vocaciones de los
últimos 30 años? Es verdad que el
gobierno presiona a las familias
para contentarse con un hijo solo.
Pero los católicos se oponen a la
práctica de esta consigna. Por otra
parte, encuentro importante que la
Iglesia de China dé muestras de gran
solidaridad con los necesitados.

Ha sucedido así en los recientes alu-
viones e inundaciones en algunas
zonas del territorio nacional. Coor-
dinados por la organización «Jinde
Charities», los católicos han soco-
rrido con toneladas de arroz, aceite,
azúcar, mantas… a 420 familias
afectadas (2.000 personas) por un
valor de 110.000 yuan (14.000,00 €).

A otro poblado de 3.530 familias
(120.000 personas) han enviado 80
toneladas de arroz por un valor de
200.000 yuan (24.000,00 €), han
abastecido de agua potable a 327
familias o 1.460 agricultores… Lo lla-
mativo, lo significativo es que la
solidaridad de los católicos chinos
se está abriendo mucho a la dimen-
sión universal. Lo demostraron, por
ejemplo, con el terremoto de Haití
en enero del 2010.

La Congregación de las Hermanas
de Santa Teresita de Angow

Ha sido el objetivo primero del viaje.
Aquí está la casa general de las Her-
manitas de Santa Teresita fundadas
por el P. Vincent Lebbe (1871-1940).
En los tiempos de la inculturación
hay que valorar mucho la actuación
de este inspirado e intrépido pio-
nero. Ayudó a Benedicto XV en la
redacción de la encíclica misional
«Maximum illud». Fundo también la
Congregación de los Hermanos de
San Juan Bautista. La Obra Máxima
relató recientemente la fundación y
el crecimiento carismático de la
Congregación en los últimos años.
Llegando a la casa con su propiedad
de 40 hectáreas nos recibe la esta-
tua en mármol del famoso
misionero flamenco. La fachada del
edificio es de color ocre y de azul el
patio interior con la estatua de
Santa Teresita al fondo. La casa
madre, con el ambulatorio médico

adyacente, acoge a una comunidad
de 50 religiosas. Ninguna llega a los
50 años, si no es la noventañera Hª
Rosa. Representa el pasado con la
dispersión en la persecución. Antes
de mí nunca ha visto a un sacerdote
extranjero. Veo a dos Hermanas
con el velo blanco sobre la cabeza,
que me imagino serán novicias. La
Congregación tiene también comu-
nidades en la Iglesia subterránea.

Entrega total, amor acreditado y
alegría constante son las consignas
de vida del Instituto. Su modo de
vida me parece de una sobriedad
ejemplar. Son religiosas de ascética
espartana. Cantan el oficio litúrgico
pausadamente en chino. En la ora-
ción se las ve absortas, en profundo
recogimiento. Su fondo religioso y su
servicio entregado deben de suplir
algunas limitaciones en su forma-
ción. Hay que recordar que la
frontera lingüística es también una
barrera cultural.

La formación permanece como pre-
ocupación primordial. Por eso
piensan fundar un instituto de Pas-
toral y Catequética para religiosas
de las dos Iglesias, para cuya inicia-
tiva necesitarán de nuestra ayuda.
En el mismo terreno del convento
funciona también la parroquia cató-
lica de la población.

Sin que yo lo hubiera pedido me lle-
varon a saludar al obispo diocesano
en Baoding. Es un personaje histórico.
El joven obispo, ordenado para la Igle-

«Manifiestamente el Espíritu trabaja fuerte aquí. ¿Se mantendrá la abundancia
de vocaciones de los últimos 30 años? Es verdad que el gobierno presiona a las

familias para contentarse con un hijo solo. Pero los católicos se oponen a la práctica
de esta consigna».



2121

sia subterránea, pasó al poco tiempo
a la iglesia oficial o patriótica. Se creyó
que habría sufrido alguna presión del
gobierno. Pero él declaró que había
dado el paso por propia convicción.
Por lo visto, consideró innecesaria
para hoy la actitud de la Iglesia clan-
destina. La división de opiniones y el
revuelo que suscitó su caso parecen
hoy aquietados. Su morada a la som-
bra de la catedral es modestísima. En
el restaurante típico el faisán estaba
en el plato. Siendo huésped suyo y
acogido con la mayor simpatía no era
el caso de abordar temas directa-
mente vidriosos. La cordialidad china
es extraordinaria.

Aunque estábamos en clima de
abierta amistad yo permanecía
atento a sus declaraciones espon-
táneas y a sus comentarios. Por
eso me pareció captar su opinión de
que la Iglesia clandestina se opone
por principio, en exceso y casi por
manía a la acción del gobierno. Esta
actitud recae después negativa-
mente sobre ella.

No le podía proponer que fuera a
Roma en peregrinación. Por eso le
sugerí que peregrinara a la tumba de
Santa Teresita en Lisieux. Estoy con-
vencido de que la Santa Patrona de
las Misiones conducirá el pueblo de
Dios con sus pastores en China por
los caminos que convengan a la Pro-
videncia. Prometió que, si venía a
Lisieux, vendría también a salu-
darme. Le espero en Vitoria.

En la ida al obispado nos habíamos
parado a visitar unas tétricas gale-
rías subterráneas de varios
kilómetros, construidas durante la
guerra chino-japonesa (1939-1945).
Hoy es el lugar de gran patriotismo
nacional, con la exaltación mediática
del mítico líder Mao. De regreso a
Angow visitamos un santuario
mariano de mucha concurrencia.

Fue levantado en el lugar de unas
presuntas apariciones marianas del
año 1937. Extrañamente la enorme
iglesia es de un neogótico tardío.

En ambientes religiosos al Carmelo
lo equiparan con la Espiritualidad. Ha
habido sacerdotes que me han abor-
dado el tema de su estudio en
Europa. Lo sienten como verdadera
necesidad en su formación. Yo les
proponía el Teresianum de Roma y
la posibilidad de intervenir ante
alguna agencia internacional para
obtener alguna bolsa de estudio.

El breve cursillo a las monjas sobre
la figura y la doctrina de Santa Tere-
sita del Niño Jesús discurrió fluida
por la buena intervención de la tra-
ductora del francés. Es verdad: por
muchas razones en China uno se
siente sobrepasado. Pero la des-
bordante delicadeza que traspiran
todos los gestos humanos comuni-
can confianza y amistad. Así queda
uno prendado de cariño hacia este
pueblo.

Continuará...■
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El monasterio de
San José de Ávila

Fr. Pedro de Jesús María, ocd

H
ace 450 años que un 24 de
agosto, fiesta de San Barto-
lomé, una campana, un tanto

ronca, pues tenía un agujero, con-
vocaba a la ciudad de Ávila para
celebrar la fundación de un nuevo y
pequeño monasterio, que con el
tiempo «Sería una estrella que diese
de sí gran resplandor» (Vida 32, 11);
y que como todas las obras de Dios
llevaría el signo de la contradicción
e incomprensión; y ésta que lo era,
enseguida tuvo contra sí a las auto-
ridades de la ciudad, a excepción de

su obispo D. Álvaro de Mendoza,
que sí le apoyaba. 

La Ciudad abulense, que ahora
tanto presume de su Santa, y que
gracias a ella aumentan los que visi-
tan la ciudad de Teresa, durante
años dio a esta misma Santa serios
quebraderos de cabeza con sus
pleitos. 

Pero recordemos brevemente la
génesis de esta gran obra tere-
siana: La fundación de San José.
Digo gran obra, porque aquella

pequeña semilla se convirtió en el
primer eslabón de una cadena de
cientos de monasterios y conventos
(unos 1.500), de sus hijas e hijos, que
hoy se expanden por los cinco con-
tinentes.

Teresa de Cepeda nació en Ávila el
28 de marzo de 1515. Perteneció a
una familia desahogada económi-
camente y tuvo ocho hermanos. En
el año 1535 ingresó en el monaste-
rio carmelitano de la Encarnación
(Ávila) donde estuvo hasta el año

Conmemoración del 450 aniversario 
de la 1ª fundación de 
Sta. Teresa de Jesús: 
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1562. Después de su famosa con-
versión de 1554 Teresa fue entrando
en una vida espiritual y mística muy
fuerte; la presencia del Señor se le
fue haciendo muy frecuente, pro-
duciendo en ella una serie de
gracias místicas que le llevará a vivir
más radical y fielmente su vocación,
poniendo todo su ser y actuar al ser-
vicio de la Iglesia.

El 29 de junio del año 1560 le suce-
dió algo insospechado: «Estando
un día del glorioso S. Pedro en ora-
ción, vi junto a mí a Cristo, o lo sentí,
por mejor decir -que no vi nada con
los ojos del cuerpo ni del alma-... Yo,
como estaba ignorantísima de que
podía haber semejante visión, dióme
gran temor al principio y no hacía
sino llorar, aunque en diciéndome
unas palabras, me quedaba quieta y
con regalo y sin ningún temor» (V
27, 2).

Teresa tenía locuciones desde cua-
tro años antes. Comienza ahora a
tener visiones. Unas y otras «no
con los ojos ni los oídos del cuerpo,
pero quedaba más segura que de
las cosas que se ven y se oyen por
los sentidos». En Julio de 1560 tuvo
lugar, por primera vez, la experien-
cia de la transverberación. Su amor
era tan intenso, que sentía como si
le clavaran un dardo de fuego en el
corazón y le arrancaran las entrañas,
dejándola abrasada de amor: «No es
dolor corporal, sino espiritual, aun-
que no deja de participar el cuerpo»
(V 29,13).

Las gracias místicas se multiplican
y las habladurías de la gente de Ávila
también. Ella llegó a pensar irse a
otro convento, lejos de Ávila: «Me
quería ir de este lugar y dotar en un
convento muy más encerrado... y

nunca mi confesor me dejó». En
agosto de 1560 visitó la ciudad San
Pedro de Alcántara y Teresa tuvo la
ocasión de tratarle durante ocho
días en casa de Dª Guiomar. Repeti-
damente, el Santo, aprobó su
espíritu. «Vi que me entendía por
experiencia, que era todo lo que yo
había menester... Me dio grandí-
sima luz» (V 30, 4). Desde entonces,
S. Pedro de Alcántara se convirtió en
uno de los mejores amigos y con-
sejeros de la Santa. El Señor fue
preparando los caminos de Teresa
hacia la creación de un proyecto
nuevo de vida religiosa dentro de la
Iglesia y de la Orden del Carmen.

Un atardecer de septiembre de
1560, se encontraban reunidas en la
celda de Dª Teresa, dos sobrinas
suyas, a las que ella criaba allí, y otro
grupo de religiosas amigas, comen-
tando una carta circular que había
hecho llegar Felipe II a todos los con-
ventos, en la que exponía los daños
causados por los luteranos en Fran-
cia y en el resto de Europa, y

pidiendo oraciones por la unidad de
la Iglesia. 

Comenzaron a tratar del gran bien
que hace la oración de los buenos
religiosos, de los ermitaños antiguos
del Monte Carmelo, de Fray Pedro
de Alcántara y de las Descalzas
Reales, que él había ayudado a
reformar, de lo hermoso que sería
vivir en una comunidad así... María
de Ocampo aseguró que, si se hacía,
aportaría mil ducados y Dª Guiomar,
que se había unido al grupo, tam-
bién prometió su ayuda. Dª Teresa
no estaba muy convencida, hasta
que pocos días después sintió al
comulgar que Cristo «Mandóme
mucho lo procurase, haciéndome
grandes promesas que no se deja-
ría de hacer el monasterio» (V
32,11). 

Por eso se debe dejar bien claro que
el Carmelo Descalzo o Teresiano no
surge como un intento de reformar
la Orden del Carmen, nació de la
íntima y personal vivencia espiritual
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y carismática de Santa Teresa de
Jesús. Esta experiencia la llevó a vivir
en fidelidad las exigencias bautis-
males y las gracias, que
abundantemente le concedía el
Señor, provocando en ella un gran

deseo de perfección, y conjunta-
mente el deseo de crear un
ambiente propicio donde ella, y
otras que tenían sus mismos
deseos, pudieran consagrar sus
vidas a salvar almas y ayudar a la

Iglesia. Después de su conversión
(1554) y la subsiguiente visión del
infierno, ella dice: «De aquí -de la
visión del infierno- también gané la
grandísima pena que me da las
muchas almas que se condenan...y
los ímpetus grandes de aprovechar
almas» (V 32, 6). «Pensaba qué
podría hacer por Dios y pensé que
lo primero era seguir el llamamiento
que Su Majestad me había hecho a
religión, guardar mi Regla con la
mayor perfección que pudiese» (V
32,9). Buscando un ambiente más
propicio fundó el Monasterio de
San José (Ávila). Este será el primer
eslabón de la nueva familia del Car-
melo Descalzo.

Los preparativos, aunque se hicieron
con cautela y precaución se llegaron
a saber y empezó la guerra; la gue-
rra que el demonio pone contra las
obras de Dios y que a veces se vale
de los buenos para crear confusión
e incomprensión. Pero como era
obra de Dios, Él puso en el camino
para ayudar a Teresa al P. Pedro Ibá-
ñez (dominico) y Dña. Guiomar de
Ulloa y su madre Dña. Aldonza de
Guzmán (laicas) a quienes no ata-
ñían los preceptos puestos por su
confesor a Teresa. Y junto a ellos al
bendito Fr. Pedro de Alcántara. El
resto lo fue haciendo el Señor; con
los breves pontificios en la mano se

«En este monasterio de San José de Ávila se recogen los principios esenciales de
la tradición carmelitana y se unen a otras intuiciones totalmente nuevas, para

dar a luz lo que en el futuro será una de las más fecundas corrientes de espiritualidad
que alimentan la Iglesia».
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fundó el monasterio de San José,
cuyo 450 aniversario ahora cele-
bramos.

En este monasterio de San José de
Ávila se recogen los principios esen-
ciales de la tradición carmelitana y
se unen a otras intuiciones total-
mente nuevas, para dar a luz lo que
en el futuro será una de las más
fecundas corrientes de espirituali-
dad que alimentan la Iglesia.
Comprometidas con su propio con-
texto vital, su ocupación principal
será orar por la Iglesia y sus nece-
sidades, teniendo presentes a todos
los hombres ante el trono de Dios,
día y noche; ella nos hablará del
«Trato de amistad frecuente con
quien sabemos nos ama».

Teresa se cambia el apellido, como
signo de que inicia una nueva vida.
Ya no se llamará «Teresa de Cepeda
y Ahumada», sino «Teresa de Jesús».
Sus compañeras también cambian
los apellidos civiles por otros reli-
giosos. Entre ellas no es importante
la familia de proveniencia, ya que
todas se consideran iguales. «Aquí
todas se han de amar, todas se han
de querer, todas se han de ayudar»,
escribirá la madre Teresa, que aña-
dirá que todas vivirán del trabajo de
sus manos y que, independiente-
mente del cargo que ocupen, todas
se turnarán en los servicios nece-
sarios para el mantenimiento de la
casa. La austeridad y la ascesis se
harán con suavidad, «apretando
más en las virtudes que en el rigor,
que éste es nuestro estilo».

Al mismo tiempo, se sentirán miem-
bros de una única familia en la que

las virtudes humanas, que favorecen
la convivencia, se convierten en el
fundamento de la consagración reli-
giosa: la higiene, la educación, el
agradecimiento, la laboriosidad...
dedicando, también, una hora por la
mañana y otra por la tarde a la con-
vivencia intensa. En la «recreación»
se comparten las alegrías y las con-
tradicciones de la jornada entre
poesías, canciones y bromas. 

Este estilo de vida tan novedoso en
aquella época fue trayendo al
monasterio a muchas jóvenes que
se querían entregar a Dios viviendo
ese estilo, y así comenzó la «irra-
diación del carisma teresiano». La
casa de San José estaba llena;
muchas jóvenes estaban llamando
a sus puertas. La única solución
para atender a estas jóvenes era
crear para ellas otras comunidades
semejantes. Pero antes de lanzarse

a la empresa necesitaba el refrendo
de sus superio res. Este le llegó con
el General de la Orden, Juan Bautista
Rubeo de Ravena, que estaba en
Ávila de paso, en febrero de 1567.

A partir de ese momento se inicia la
expansión fundacional Teresiana
que habiendo comenzado con las
monjas, pronto, con la ayuda de San
Juan de la Cruz se continuará con
los frailes.

Para conmemorar esta efeméride
tan importante, las Carmelitas Des-
calzas del Monasterio de San José
de Ávila han organizado diversas
celebraciones y actividades cultu-
rales. También han creado una
página web http://www.san-
josedeavila.es/programa.php, donde
se puede consultar material sobre
este acontecimiento.■



¿SOY O NO SOY DEL
MUNDO?

Si solamente para esta vida tenemos puesta nuestra
esperanza en Cristo, ¡somos los más dignos de com-
pasión de todos los hombres! (1 Cor 15, 19).

En tiempos de Jesús había hombres muy religiosos,
llamados saduceos, que no creían en la otra vida.
Para ellos, todo se acababa con la muerte. Hoy son
muchos, normalmente gente de poca iglesia, que no
cree en la plenitud de la vida más allá de la muerte.
A Pablo no le cabe la menor duda. De hecho, en otras
ocasiones, hablará de su experiencia personal en la
vida del más allá. De modo que llegará a decir: Ni el
ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó,
lo que Dios preparó para los que le aman.
Es que Dios es Amor. O sea, que el Amor es eterno. Y
nosotros, los amados, también. Porque Dios no
puede permitir que el amado por Él se desvanezca
en la nada.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Flujos de sangre. Para aquella pobre mujer se
trataba de algo indecoroso; bochornoso. Algo
relacionado con cosa tan íntima como su se-
xualidad. Las únicas personas a quienes ha ex-
puesto su problema han sido los médicos. Y no
han sido capaces de ayudarla. Al contrario:
Había gastado todos sus bienes sin provecho
alguno, yendo a peor. 
Es fácil imaginarla mientras se va acercando
poco a poco a Jesús. Tratando de que nadie se
fije en ella. Problema físico aparte, la pobre
mujer está desmoralizada, acomplejada, trau-
matizada. Necesita la sanación en su cuerpo.
Pero necesita mucho más la sanación en su es-
píritu. El poder vivir, cualquiera que sea su si-
tuación corporal, libre de toda angustia y de
todo estado depresivo.
Son muchos, muchos más de los que pensa-
mos, los que van por la vida sumergidos en
aguas tan turbulentas como las de aquella
mujer. Algunos, sin duda, los tenemos muy
cerca, pero no lo notamos; o si lo notamos no
nos detenemos a considerarlo. Son personas
que necesitan muy seriamente alguien en
quién confiar, para exponer su situación y así
comenzar a salir a la superficie.
El ministerio de la curación pertenece a todo
cristiano. Y todos nosotros deberíamos recurrir
a este ministerio en las circunstancias apro-
piadas y con el debido discernimiento. Cuando
el Señor envió a aquellos setenta y dos discí-
pulos por delante de Él, les dijo: Curad los en-
fermos (Lc 10, 9). No se trata de nada
espectacular. Sencillamente dejar hablar. Y es-
cuchar. Y dejar que el Espíritu vaya poniendo
en nosotros la mejor actitud y las palabras
apropiadas. Y acompañar el proceso, que
puede ser largo, de mucha oración de interce-
sión. Todo, claro está, desde la fe.
La fe en el amor; en un amor que está por en-
cima de merecimientos o desmerecimientos.
Una fe, un convencimiento, que lleva consigo
un gran poder de sanación. No es que los pro-
blemas desaparezcan como por arte de magia;
es que la luz del Espíritu que el ministro sana-
dor comunica al enfermo ilumina su interiori-
dad. Y el enfermo comienza a verlo y vivirlo
todo en una atmósfera serena y tranquila.
Curad enfermos. Es tarea de todo misionero,
de todo evangelizador, de todo cristiano. Cada
uno en el entorno en que le toca vivir.

Había una mujer que padecía flujos de sangre
desde hacía doce años. Oyó hablar de Jesús y,
acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el
manto, pensando que con solo tocarle el vestido
curaría (Mc 5, 25-34).

�
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FIGURA CARMELITANA

Fr. JUAN VICENTE 
DE JESÚS MARÍA
(1862-1943)

Juan Vicente Zengotita-Bengoa y Lasuen nació en
Berriz (Vizcaya-España), el 19 de julio de 1862, del matri-
monio formado por Francisco y Dominica Petra, que
tuvo ocho hijos. Fue bautizado el mismo día de su naci-
miento con los nombres de Juan Vicente Francisco
María. En este hogar, profundamente cristiano, apren-
dió a vivir la fe y las virtudes cristianas. En la misma
iglesia parroquial de Berriz recibió el sacramento de la
Confirmación el 7 de mayo de 1864. Frecuentó como
acólito en el convento de las religiosas Mercedarias de
su mismo pueblo. Sus primeras letras las aprendió en
la escuela de la anteiglesia de Berriz.

Juan Vicente tuvo ocasión de ir con frecuencia a
Marquina, cuando su padre se encontraba allí, a llevarle
cartas de su madre. Uno de estos días asistió a la Salve
Solemne en la Iglesia del Carmen, esto parece que con-
tribuyó a afianzar la vocación que ya venía sintiendo;
este trato frecuente con los recién restaura dos Car-
melitas de Marquina le llevó al Carmelo. Su biógrafo el
P. Amalio, escribe: «Tenía trece años, y fue un día a Mar-
quina, presenció el canto de la Salve del sábado; y al
ver aquellos religiosos que de dos en dos salían a can-
tarla, le vinieron grandes deseos de poder cantarla
algún día como ellos. Al volver a casa, la madre le pre-
guntó qué le había parecido la Salve de los Carmelitas
de Marquina. Juan Vicente le contó sus impresiones y
le dijo: ‘Pues mañana mismo pondremos manos a la
obra’. Habló con el señor Párroco para que le enseñase
latín, al igual que a otros, y dos años y medio más tarde
entró en nuestro Noviciado de Larrea».

El 24 de noviembre de 1877, acompañado por su
padre, llegó al convento carmelitano de Larrea, sede del
noviciado, aquí recibió el hábito de la Orden el 1 de

diciembre de 1877, y con el hábito el nombre de Fr. Juan
Vicente de Jesús María. Emitió sus votos el día 10 de
diciembre de 1878. Recién profeso fue enviado a Mar-
quina para prepararse a los cursos de Filosofía que
estudiaban en Burgos. Partió de Marquina, con otros
jóvenes frailes, a la vieja ciudad castellana, el 31 de
diciembre del mismo año 1878. Juan Vicente cursó en
Burgos los tres años de Filosofía (1879-1881). 

De Burgos volvió a Marquina a estudiar los cuatro
años de Teología. Aquí realizó su profesión solemne el
11 de diciembre de 1881. De buena inteli gen cia y mayor
laboriosi dad, sacó brillante mente los estudios eclesiásti -
cos. La fuente en la que se forjó fue la Sagrada
Escritura y la lectura de Santa Teresa y San Juan de la
Cruz. Dirá él: «Soy Carmelita, gracias a Dios... Mi asidua
lectura, estudio y formación, en mis largos años de vida
espiritual, ha sido en los libros, siempre viejos y siem-
pre nuevos, siempre propios y siempre únicos, de
nuestros Padres, Santa Teresa de Jesús y San Juan de
la Cruz, ambos a dos. En la Santa he procurado mode-
lar el corazón, en el Santo, he buscado luces de
entendimiento. Mucho, poco o poquísi mo, cuanto soy,
de ellos soy, como debe ser todo Carmelita Descal zo,
puesto que para nosotros escribieron ambos». En
esta escuela teresiano-sanjuanista se forjó durante toda
su vida. Él vivió el Carisma teresiano-sanjuanista con

Fr. Pedro de Jesús María, ocd
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entrega generosa y con coherencia; pero sin olvidar el
esfuerzo, espíritu de sacrificio y abnega ción.  

Fue ordenado sacerdote el 21 de marzo de 1885,
con 23 años de edad. Una vez ordenado, quedó como
profesor de Teología en el mismo convento de Marquina
donde permaneció como tal, hasta el 1887. En este año
fue destinado a Valencia, donde debía continuar con el
mismo cargo de profesor de Teología. El convento de
esta ciudad hacía poco que se había fundado y en este
tiempo se hallaba en construcción la iglesia. En abril de
1888 se le nombró prior de Valencia, tenía 27 años.
Dotado de cualidades excepcionales para el apostolado,
empezó aquí su apostolado de la predicación, adqui-
riendo fama de gran predica dor. 

Al dividirse los conventos carmelitanos de España
en dos Provincias en 1889, Valencia pasó a depender
de la de San Elías de Castilla la Vieja. Por esa razón él
fue destinado al Convento de Burgos donde al poco
tiempo se le nombró prior, siendo reelegido en el Capí-
tulo de 1891, y de nuevo en el de 1897. En la vieja
ciudad castellana organizó la Cofradía del Carmen y la
Semana Devota; dedicó horas al confesonario, la direc-
ción espiritual y la predicación, fundó el periódico El
Castellano, etc.

Desde sus años de formación había visto partir para
la India y para Hispanoamérica a profesores y compa-
ñeros que habían ido engrosando las filas misioneras
de la Orden, por eso nada tiene de raro que él, hom-
bre de Dios y con ansia de salvar almas, dando cauce
a sus deseos misioneros se embarque para las Misio-
nes de Malabar (India). El 7 de diciembre de 1900, a sus
38 años, desembarcó en el puerto de Bombay. Se diri-
gió a Goa, donde se estaba celebran do, esos días, el III
Congreso Nacional Eucarístico. Se encontró allí con
Mons. Bernardo María Arguinzóniz, Arzobispo de Verá-
poly, su antiguo profesor, y renovó su entrega misionera,
postrándose ante el cuerpo incorrupto de San Francisco
Javier.

Unos días más tarde, el 13 de diciembre, llegó a
Malabar, y durante unas semanas visitó algunos cen-
tros misionales. Pero hay algo esencial que debe
afrontar a su edad: el estudio de la lengua vernácula,
el malayalam, y a la vez tendrá que perfeccionar el
inglés. Para ello se encerró en el monasterio de Man-
jummel, allí permaneció hasta el 3 de mayo de 1901,
en que se trasladó a Kottayam, dentro de la Misión de
Verápoly. Aquí tuvo una actividad asombrosa. En la ciu-
dad de Ernákulam levantó un orfanato, la Escuela
Industrial, la Imprenta, etc. Y en ella editó la revista
Promptuarium como ayuda al clero indígena.

Se embarcó en Bombay de regreso a España, el 27
de junio de 1917, llegando el 26 de julio a San Sebas-
tián. Enseguida se puso a tratar con el P. Provincial

acerca de la situación de la Misión, de cómo arbitrar
recursos para ayudar en la evangelización, etc. Ambos
coincidían en que habría de interesar por la acción
misionera a las diversas Asociaciones de la Orden:
Cofradía de la Virgen del Carmen (Semana Devota),
Orden Tercera (Carmelo Seglar), Cofradía del Niño
Jesús de Praga, etc. Otro punto de acuerdo fue la publi-
cación de una revista misional.

Escribe el P. Domingo Fernández de Mendiola:
«Para el propio Juan Vicente, los 17 años de estancia
en la India, además de satisfacer su vocación -la ‘lla-
mada’ del Señor a partir para las misiones- y colmarle
de un gran contento, que no le abandonó nunca, le die-
ron una visión muy completa de los diversos campos
de apostolado misionero, y le permitieron conocer per-
sonal mente y de cerca las múltiples necesidades de las
misiones. Todo ello le preparó admirablemente para la
explosión de su personalidad en la última etapa de su
vida -que en los designios de Dios iba a ser la más fruc-
tuosa y significativa de su existencia-, a saber, la de
creador de un movimiento de animación misionera de
gran alcance, al organizar y dirigir con entusiasmo, sabi-
duría y suma eficacia el gran centro misional de La Obra
Máxima».

Una vez en España se entregó a una labor gigan-
tesca en favor de nuestras Misiones, principalmente a
través de la revista por él fundada la Obra Máxima
(Pamplona 1921). Al frente de ella lo halló la muerte en
San Sebastián el 27 de febrero de 1943. La gran fama
de santidad que tuvo en vida y que le acompañó des-
pués de su muerte, hizo pensar en introducir su Causa
de Beatificación, apenas pasados seis años de su
muerte, en 1950. El Papa Juan Pablo II declaró públi-
camente el 12 de enero de 1996 las virtudes cristianas
practicadas en grado ejemplar y heroico por el P. Juan
Vicente de Jesús María, declarándole Venerable.

Fue un gran organizador de la Cofradía del Carmen
y de la Orden Tercera, para ambas Instituciones preparó
sus Manuales, que tuvieron varias ediciones. Promovió
la restauración de la vida eremítica en España con la
fundación del Desierto de San José de Herrera el año
1897, trasladado a Rigada (Cantabria-España) en 1905.
Promotor de las Jornadas Misioneras, cuando en
España no se hablaba de esos temas ni existía el
DOMUND. Escribió unos cuarenta artículos en la Revista
Monte Carmelo sobre las Misiones de Indias; también
bastantes artículos en la Rev. Ecos del Carmelo y Praga
y por supuesto en la Obra Máxima. Fue también uno de
los fundadores del convento de Logroño.■
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MURIÓ SALVANDOMURIÓ SALVANDO

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

Tenía quince años y ya se había
independizado de la familia. Vivía en
un pueblo pequeño, de unos 800
habitante. Una mañana le montaron
en avión y tuvo que dejar su amada
República Dominicana. El viaje no
tenía billete de vuelta para Juan
Manuel, así que toda la familia lo
acompañó a despedirlo: los padres,
los abuelos, los hermanos … En el
aeropuerto se respiraba angus-
tia. Juan Manuel se tragaba las
lágrimas, pero tenía destrozado el
corazón.

A Miami llegó donde una tía y al
día siguiente lo acompañó al cole-
gio donde se formaría. Y salió un
joven normal. No lucía tatuajes ni
pendientes. Pero era un joven que
donde iba dejaba huella. Como ha

escrito E. Schillebeeckx tomando en
serio las palabras de un niño: «Los
hombres son las palabras con las
que Dios cuenta su historia (…)
ellos mismos (los hombres) son la
historia de Dios en medio de noso-
tros».

Por eso somos tan importantes,
y por eso necesitamos de la aten-
ción y la escucha de los demás, para
que esa palabra que somos tenga
sentido al ser escuchada. Cuesta no
poco desembarazarse de la escu-
cha de todo lo demás (puro ruido)
que nos rodea y que para nosotros
es vital a pesar de no serlo  (noticia,
intereses, productos sociales, etc)
pero ahí está el quid de la cuestión,
en fijarse, en prestar oídos, en escu-
char, en discernir en dejar que surja

la palabra que somos y que son los
demás y tejer con ella una conver-
sación intima con Dios que nos
habla de sí a través de.

Juan Manuel murió joven, por
salvar la vida de otro joven. Y doy
testimonio de que era un hombre
bueno, sencillo, auténtico, com-
prensivo, entregado, generoso y
servicial. Destacaba su amor a los
enfermos y a los que sufrían. Sus
predilectos eran los pobres. Por
ellos se desvivía.

Aún conservo en algún rincón
perdido de mi memoria, pequeñas
pero lúcidas instantáneas de mis
viajes haber visto casas, de verda-
dero lujo. Y esta tarde han saltado
a mi consciencia mientras veía un
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programa de TV que muestra las
cosas de los ricos diseminadas por
todo el mundo. Casas espectacula-
res, llenas de cristales donde ves el
mar incluso desde la cocina. Casas
con dormitorios de ensueño y todo
lujo de detalles. Las casas de los
ricos... Y por momentos se me lle-
naba el alma de tristeza, al recordar,
las casa de yagua, de cartón, de
cuatro latas sembradas donde
abundan los pobres cerca de los
ríos y en barrios apestados de
suciedad.

El 18 de febrero de 2012 traía El
Mundo un artículo titulado: «La
milla de oro parisina». Un mapa de
París sólo para ricos.

Los dos distritos más caros son
el seis y el siete, en la denominada
Rive Gauche, u orilla izquierda, la
zona noble de la capital gala. Des-
pertarse cada día a escasos metros
del Sena tiene su coste. En la cús-
pide de la pirámide de oro está el
Quai des Orfèvres, según la clasifi-
cación. Situada en la orilla del río, es

en la vía en la que se sitúan muchos
de los edificios públicos como la
Prefectura de Policía de París o el
Palacio de Justicia.

Cada metro cuadrado de su
suelo cuesta una media de 20.458
euros, aunque puede alcanzar los
26.000, según datos de la agencia a
enero de 2012. Tras esta vía está la
vecina Place Dauphine, con una
media de 20.000 euros por metro
cuadrado, o la más desconocida
pero igualmente cara rue de Furs-
tenberg, en el distrito número uno.

¿Este es el mundo que quere-
mos? Nuestra sociedad, la bien aco-
modada, sólo piensa en su bienes-
tar y se desentiende olímpicamente
de la pobreza y de los males de los
otros. Ante este pecado estructura
no le queda otro camino al cristiano
que convertirse.

Convertirse es entrar en otro
camino y creer en el Evangelio sig-
nifica ceñirse con un cinturón
ajustado a la cintura, que nos ayuda
a ponernos en camino, a ir por rutas

imprevisibles. «No es posible decidir,
y ni siquiera prever, adónde llegare-
mos. Pero es seguro que habrá
muchas sorpresas en nuestro itine-
rario. Para nosotros y para los
demás» (Pronzato).-

Librar a la humanidad del ham-
bre y la malnutrición requiere no
sólo habilidades técnicas, «sino
sobre todo un genuino espíritu de
cooperación que una a todos los
hombres y mujeres de buena volun-
tad», exhorta Benedicto XVI. El Papa
constató los obstáculos para acabar
con el flagelo del hambre: «conflic-
tos armados, enfermedades, cala-
midades atmosféricas, condiciones
ambientales y desplazamiento for-
zoso masivo de población». No se
terminará el hambre en el mundo ni
habrá paz mientras no haya una
mayor justicia social. Necesitamos
la paz, cierto, pero ésta sólo arraiga
en la justicia. Los gobiernos tienen
una gran responsabilidad, pero cada
uno puede hacer lo que esté a su al-
cance. Así lo hizo Juan Manuel.■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Oración por su Beatificación

S
eñor Jesús, que te has hecho hombre por nosotros y quieres que todos los
hombres lleguen al conocimiento de tu verdad. Infúndenos el espíritu misio-
nero que concediste a tu siervo P. Juan Vicente para trabajar con entusiasmo

por las Misiones desde nuestro puesto en la Iglesia. Te pedimos también que, si es
para mayor gloria tuya, glorifiques a este apóstol de tu Evangelio, y nos concedas por
su intercesión, la gracia que te suplicamos.

P. Aureliano del Santísimo Sacramento - Oración por su Beatificación

S
eñor, que prolongas tu presencia en el Sacramento eucarístico, concédenos
la fe viva y la caridad humilde que otorgaste a tu siervo P. Aureliano en su
encendida devoción a la Eucaristía y en el servicio de los demás, especialmente

de los sacerdotes en tierras de misiones. Concédenos también la gracia especial que
por su intercesión te suplicamos en esta oración. 

Alrededor de 150.000 niños menores de cinco años mueren en
Indonesia cada año debido a enfermedades que pueden pre-
venirse y más de 10.000 mujeres mueren por complicaciones
durante el parto. Lo señala una investigación reciente publicada
por UNICEF, que pone de manifiesto que la tasa de mortalidad
infantil se debe principalmente a la falta de atención sanitaria
para las familias más pobres y sin formación. Muchos niños mue-
ren de enfermedades como la diarrea y el dengue, causadas por
las condiciones anti-higiénicas en que viven. El fenómeno es par-
ticularmente agudo especialmente en las zonas remotas del
archipiélago Indonesio. Para prevenir estas enfermedades y sal-
var muchas vidas sería suficiente seguir un estilo de vida sano
y tener unas condiciones sanitarias básicas. En Indonesia,
viven 240 millones de personas, entre ellos un 12,5% con menos
de un dólar al día. 

ASIA/INDONESIA   - 
Cada año mueren 150 mil niños por enfermedades que pueden prevenirse
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SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco (Boiro-La Coruña). Carmelitas Misioneras (El Prat de Llobegat). Fr.Rafael
Rey (Madrid). Maria Luisa (San Sebastián). Fr. Martín Tapia (San Sebastián). Hna. Blanca
Asina (C.M.) (San Sebastián). Mercedarias de la Caridad (San Sebastián). Hnas. Barrios
(San Sebastián). Mª Ángeles Pairó (San Jaime de Lleica – Girona). 

«Invitamos a nuestros lectores que nos envíen los sellos que puedan recoger 
en sus casas, lugares de trabajo o de ocio». 

ESTIPENDIO DE MISAS

Mª Pilar Ibáñez (San Sebastián): 60,00. Karmele Erauskin (Tolosa -
Guipúzcoa): 15,00. 

¡Muchas gracias!

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S

María Frances de Mertinez (Alicante) - Hna. Mercedes Corral (C.M.)  (San
Sebastián) - Jesús Andres Jimenez Rodriguez (Madrid) - Clara María Gurruchaga
(Gordejuela –Vizcaya).

DESCANSEN EN PAZ

Por favor, comunicadnos los fallecimientos de nuestros suscriptores para en-
comendarlos en nuestras oraciones. 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los conti-
nuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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Solicitado
Recibido

361

362 

363

364 

365

366 

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la catequesis de
niñas/os y para reuniones de jóvenes y adultos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para niños
que carecen de recursos económicos. Nos piden ayuda
para poder continuar con esta obra de asistencia social
en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu Santo y
santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tienen la necesidad
urgente de cambiar toda la instalación eléctrica del Monasterio
pues, según los técnicos de la Energía es una «bomba de
tiempo» y corren el peligro de un incendio. El costo total es de
23.000 €. Vamos a ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere
completar el total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car melitas
Descalzos de Cochabamba están construyendo un
Centro de Formación en Espiritualidad para la Ciudad
de Santa Cruz, necesitan comprar una camioneta que
sirva para transportar el material. Nos piden 12.000 €.
Vamos a ayudarles.

Nuestros misioneros de Malawi solicitan una ayuda económica
para reparar la primera residencia que tuvieron a su llegada a la
misión. 

Las Madres de Kazajistán necesitan nuestra ayuda para
continuar adelante en la nueva fundación. Es el único
convento que el Carmelo Descalzo tiene en este país
de mayoría musulmana.

8.000,00 €
4.638,35 € 

8.000,00 €
5.266,80 €

15.000,00 €
5.500, 00 € 

12.000,00 €
3.326.46 €

5.000,00 €
1.200,00 € 

10.000,00 €
1.400,00 €

Caso Motivación
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M
i vocación es una vocación un tanto especial.
¿Por qué digo que es especial? Siempre que
reflexiono cómo he entrado en el Carmelo, la

respuesta que es que no he buscado yo este camino
sino que ha sido la gracia de Dios quien me ha traído
al Carmelo. 

Mi aventura vocacional comenzó cuando tenía 14
años. Nunca pasó por mi cabeza ser carmelita des-
calzo o religioso. Tenía otros proyectos en mi mente
pero el Señor entró en mi vida y cambió mi camino
por sus caminos.

Un día mi madre me insinuó que podía escribir al se-
minario menor de los Padres Carmelitas Descalzos
ya que en ese lugar tendría una oportunidad muy
buena para formarme tanto humana como espiritual-
mente. Al comienzo me resistí un poco a la iniciativa
de mi madre pero al final descubrí que Dios me ha-
blaba a través de ella, por lo que decidí llamar a las
puertas de distintos seminarios menores. Los prime-
ros en responderme fueron, precisamente, los frailes
Carmelitas Descalzos, los cuales me escogieron, entre
otros, para comenzar un nuevo grupo.

Los comienzos, se imaginarán nuestros lectores, no
fueron fáciles. Era cambiar, casi del todo, el estilo de
vida que llevaba. Ahora me tocaba centrar mi vida en
la oración, penitencia y mortificaciones. El comienzo
fue difícil pero siempre tuve la ayuda de la Virgen
María a quién le pedía fuerzas para continuar en esta
nueva vida.

Incluso mis padres me comentaron que si, realmente,
no era feliz en el Seminario Menor que me buscaban
otra escuela, pero sentí muy de cerca la llamada de
Dios y no podía decirle que No cuando en el fondo de
mi corazón escuchaba la voz del Señor que me decía:
«Sígueme». 

En esta primera etapa del Seminario Menor tuve el
gran apoyo de mis compañeros y de mis formadores.

Todos ellos me ayudaron a superar las primeras difi-
cultades y a seguir luchando por mi vocación.

Cuando terminé los estudios de Secundaria, pasé dos
años con los Salesianos, pero vi que mi lugar era el
Carmelo por lo que decidí continuar con el proceso
formativo. En esa etapa de mi vida conté con la ayuda
e intercesión de Santa Teresita quién me atraía
mucho.

En el año 2007 hice mi primera profesión. Al terminar
los estudios filosóficos, mis superiores me enviaron al
Colegio Internacional de Roma donde resido en la ac-
tualidad. 

Durante estos años he aprendido muchas cosas pero
ante todo he aprendido a amar, amar a Dios y al pró-
jimo. Junto a Santa Teresita quiero decir que «final-
mente he encontrado mi vocación. En el corazón de
la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor». 
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Fr. Reginald Safari
Mworia de 

Santa Teresita
Vicariato de Tanzania

Colegio Internacional San
Juan de la Cruz (Roma)

Si tienes interes por conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com



Diego Armando Tuch y Diana
Carolina Chavajay

Colegio Guillermo Bilbao Zabala
de Guatemala




